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El Program a de I nvest igación sobre I ntegración, Pobreza y 
Exclusión Social ( IPES)  de la Universidad Católica del Uruguay 
presentó HO�OLEUR�³3DQRUDPD�GH�OD�9HMH]�HQ�8UXJXD\´� que ha 
contado con el apoyo de UNFPA, Fondo de Población de las 
Naciones Unidas. El estudio t iene como objet ivo analizar la 
situación de los adultos mayores en Uruguay. La invest igación ha 
sido coordinada por Federico Rodríguez y Cecilia Rossel. 
 
El documento exam ina los r iesgos que acompañan el t ránsito a la 
vejez en dist intos sectores sociales y qué implican en térm inos de 
acceso al bienestar, con el objeto de aportar al necesario debate 
sobre polít icas que garant icen la adecuada protección de los 
adultos mayores del país.  
 
Como punto de part ida, se ev idencia que lRV�DGXOWRV�PD\RUHV�
VH�HQFXHQWUDQ�HQ�XQD�VLWXDFLyQ�FRPSDUDWLYDPHQWH�PiV�
IDYRUDEOH�HQ�WpUPLQRV�GH�DFFHVR�DO�ELHQHVWDU�TXH�RWURV�
JUXSRV�HWDULRV,  especialmente los más jóvenes. Para los 
mayores de 65 años la pobreza afecta al 6% , m ientras que ent re 
la población menor de 14 años se ubica en torno al 40% . “La 
vejez es, en efecto, la etapa en la que se regist ra menores niveles 
de desigualdad en mater ia de ingresos, mayor acceso relat ivo a la 
atención de la salud y mayor acceso a la viv ienda” , señalan los 
invest igadores del IPES. 
 
A pesar de ello XQR�GH�FDGD�WUHV�DGXOWRV�PD\RUHV�SUHVHQWD�
XQD�VLWXDFLyQ�GH�YXOQHUDELOLGDG�H[WUHPD en alguna de las 
dimensiones que analiza el estudio:  salud, segur idad social, 
v iv ienda e ingresos.  
 
Por ejemplo, los autores afirman que existe “una gran zona de 
vulnerabilidad en cuanto a cuidado de los adultos m ayores” . En la 
actualidad, las necesidades de cuidado son cubiertas 
esencialmente a t ravés de la movilización de act ivos en el 
mercado y la fam ilia. Pero aquellos adultos mayores que v iven 
solos y disponen de menores ingresos son part icularmente 
vulnerables, al tener dificultades para pagar servicios pr ivados de 
cuidados en el m ercado y al no contar  a menudo con fam iliares a 
quienes recurr ir  en la convivencia cot idiana. 



 
La invest igación ident ifica un DXPHQWR�SURJUHVLYR�GH�ORV�
KRJDUHV�XQLSHUVRQDOHV,  que ya alcanza el 33%  del total de 
hogares en los que v iven adultos mayores. De cada 4 hogares 
unipersonales de adultos mayores, 3 son de mujeres. 
 
El acceso a la viv ienda no const ituye un problema dem asiado 
extendido aunque sí son notorias, en cambio, las dificultades de 
mantenim iento y conservación de los edificios en los que viven los 
adultos mayores. 
 
Tam bién se han ident if icado VHULDV�YXOQHUDELOLGDGHV�HQ�FXDQWR�
DO�DFFHVR�D�OD�VDOXG� Si bien los adultos mayores t ienen sus 
derechos de atención sanitar ia cubier tos, sectores importantes no 
t ienen los act ivos necesar ios para usufructuarlos. Estos act ivos se 
asocian con recursos económicos (pago de t ickets, órdenes, 
t ransportes) , pero también con la disponibilidad de apoyos, 
cuidados y acompañamiento para hacer uso de los serv icios 
médicos. 
 
6LWXDFLyQ�GHVIDYRUDEOH�SDUD�ODV�PXMHUHV 
Además existen algunos sectores de la población que no logran 
acceder al sistema de seguridad social o perciben ingresos 
insuficientes para cubrir  sus necesidades más elementales. Esta 
vulnerabilidad se agrava especialmente en las mujeres mayores 
que, en general, cuentan con menor cobertura de la seguridad 
social que los hombres, por no haber t rabajado formalmente 
durante su edad act iva o por haber tenido t rayectorias laborales 
más interm itentes. 
 
(VWR�KDFH�TXH�HO�������GH�ODV�PXMHUHV�GH�PiV�GH����DxRV�
QR SHUFLED�QLQJ~Q�LQJUHVR, frente a un 2,3%  ent re los 
hombres. Además, los ingresos de las mujeres de este grupo de 
edad, en promedio, apenas representan dos tercios de los 
ingresos de los hombres. 
 
'HVDItRV�SDUD�OD�DUTXLWHFWXUD�GH�ELHQHVWDU 
Los autores descr iben algunos de los desafíos que enfrenta la 
arquitectura de bienestar uruguaya para la protección de los 
adultos mayores. Destacan que es prior itar io avanzar hacia un 
sistema integrado de cuidados, a la vez que se hace 
imprescindible generar los mecanism os para garant izar  el acceso 
efect ivo a la atención sanitar ia a los sectores más desfavorecidos. 
 
La invest igación concluye afirmando los graves r iesgos asociados 
a las diferencias generacionales. El bienestar relat ivo de las 
generaciones de adultos m ayores responde no solo a los 
mecanismos de protección disponibles, sino también a la 



acumulación de bienestar  a lo largo de sus v idas. Las nuevas 
generaciones que se incorporarán a la población adulta mayor 
tendrán t rayector ias laborables más precar ias y presum iblemente 
más interm itentes. Sectores importantes habrán vivido en 
condiciones de pobreza en la infancia y la adolescencia, 
acumulando déficits que difícilmente podrán revert ir  en etapas 
poster iores. Todo ello exigirá actualizar  la arquitectura de 
bienestar  del país, teniendo en cuenta además el progresivo 
envejecim iento de la población. 

 


